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Nuestra pequenez
¡Qué dolor! Vais á ver las fábricas

del Estado: en todas se hace uso de ma¬

quinas extranjeras. Vais á ver las ar¬
mas de nuestros soldados: en su mayor
parte son extranjeras. Vais á ver nues¬
tros buques de guerra: aún los cons¬
truidos en España se componen casi en
su totalidad de materiales extranjeros.

Costoso es en todas las naciones la

guerra: aquí más que en nación alguna.
Cada cosa que construimos ó fabricamos
lleva consigo una extracción de oro; en
las demás naciones no se produce sino
un trasiego de unos á otros compatri¬
cios. S:ale el dinero de ios bolsillos de
los contribuyentes y va al Tesoro; del
Tesoro baja á los trabajadores. El oro
no pasa la frontera.

¿De qué nace estof De nuestro atraso
científico é industrial y de nuestra falta
de inventiva. Aquí la industria está
reducida a corto número de ciudades, y
apenas puede resistir la compet-mcia de
la de otras naciones. Aquí nada se in¬
venta que lleve á la humanidad, ni á
ninguna de las artes, por nuevos rum¬
bos. Los inventos son aquí insignifican¬
tes: de cuarto á quinto orden.
Y esto, ¿de qué nace? de nuestro men¬

guado sistema de enseñanza. Se quiere
todavía que el alumno jure sobre la pa-
labia del maestro, lejos de pensar en
estimularle a que piense por sí y hable
en la cátedra antes que su catedrático.
Niños aún, se nos somete á una autori¬
dad absoluta: el dogma. No importa
que os parezca absurdo, se nos dice: de¬
béis admitirlo y confesarlo, so pena de
atraeros la cólera de Dios y cerraros las
puertas del cielo.

Se nos sujeta así al principio de au¬
toridad y se nos castra el entendimien¬
to. ¿Cómo hemos de tener poderosas ini¬
ciativas? ¿Cómo hemos de ser invento

res; ni salir de las huellas que deAi'on
nuestros tatarabuelos en el camino de
la vida?

Hemos de marchar, aunque no que
ramos, á la cola de los demás puebio.s y
dainos poi' muy contentos con seguirles
ó imitarlos. ¿No lo recordáis? Estába¬
mos aún construyendo telégrafos ópti¬
cos, cuando cruzaban ya los alambres
eléctricos el territorio de las demás na¬

ciones. Ibamos aún en diligencia cuando
el carro de vapor recorría en Inglaterra
y Francia los anchos valles y los abier¬
tos montes. Alumbraba el gas las ciuda¬
des europeas, cuando no nos atrevíamos
aún á dejar el aceite por el petró'eo
Sería hora ya de que cambiáramos

de vida; más ¿cómo hemos de cambiar
si no nos dirige sino una gente cobarde,
apegada á la tradición, inhábil para
toda radical forma? ¿No veis proyectos?
Todos son tímidos y contradictorios;
todos acaban por destruir en sus últimos
artículos lo que en el primero consig¬
naron. Gracias que no lleven la contra¬
dicción aún en el primer aitículo.

Se habla de crisis, de una crisis par¬
cial, de una crisis mínima: aún en esto
revelan nuestros ministros la poquedad
desús almas y el desconocimiento de la
situación del reino No basta ni aún la
crisis total del ministerio: se hace pre¬
ciso y urgente la de las instituciones.
No pueden dar de sí más de lo que
dieron.

F. PÍ Y MARGALE.

PRO MAGÍN MARCÉ

¿Será salps? ¿Sefii peíeices?
Como los conejos de la fábula, hom¬

bres que se precian de justicieros, se
pasan el tiempo entre temores querien¬
do aclarar, lo que es más claro que la
luz del Sol y más límpido que el agua

pura y trasparente aparece en el pro¬
ceso de Magín Marcó.
Hasta el presente, en nuestra villa —

este especie de paraíso perdido—la duda,
el recelo y el egoísmo .solo ei'an patri¬
monio de cierta clase gente de conocida
por sus ideas rancias y su espíritu me¬
diocre.

Mas, para colmo de desdichas, solo
faltaba que imitaran su ejemplo muchos
de aquellos que por su significación
dentro del campo de las ideas elevadas
estaban obligados á ponerse al lado de
la verdad y la justicia.
Los tímpanos me duelen de oír por

todas partes estúpidas suposiciones re¬
lacionadas con el proceso de Magín
Mareé, imaginadas por los eternos co¬
mentaristas que se creen poseer la in¬
teligencia de un Bismarck cuando en

realidad no pasan de insignes vulgari¬
dades.

Para estos pobres ilusos todos son
fantasma®. No ¡es vayáis á pedir su
apoyo para la obra de justicia que re¬
clama Mareé. Se escusarán como pue¬
dan para que no turbéis su tranquili¬
dad ficticia.

Y si esto fuei-a poco, hay más aún;
y esto si que es verdaderamente sen¬
sible.
El reducido número de hombres que

trabajan para poder conseguir la liber¬
tad de Magín Mareé, se han visto pre¬
cisados á correr en auxilio de unos po-
i·ies pequeñuelos hijos de aquel, los
cuales necesitan la ayuda de toda per¬
sona desinteresada... Y hasta en esto
que forzosamente tendría que juntar
todas las voluntades, sin excepción de
ideas yaque se trata de un acto huma¬
nitario, aparecen ciertos escrúpulos mo¬
tivados por si Mareé profesa tales ó
cuales ideas, malogrando así en parte,
los esfuerzos que aquellos hacen para
poder socorrer á esas p ihres criaturas.

Con qué ni, justicieros, ni humanita¬
rios. ¡Puede pedirse más!
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